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Bruselas, 20 de septiembre de 2011

Lo contrario de la Torre de Babel
En el Parlamento Europeo se trabaja permanentemente en los 23 idiomas oficiales de los 27 Estados de la Unión. Cada palabra que aquí se pronuncia es simultáneamente interpretada en otras 22 lenguas, y cada palabra que se escribe se traduce inmediatamente en otros 22 idiomas, más allá de la versión original.

Hay quien, por desconocimiento o por preferir la "lengua única" -ligada al pensamiento único de nefastas consecuencias- critica esta línea de actuación por supuestamente innecesaria y por costosísima. Esto último puede desmontarse con las cifras en la mano: las partidas que garantizan el multilingüismo en todo el entramado comunitario suponen lo que costaría un café al año por cada habitante de la Unión Europea. Pero mucho más esencial me parece entender que sólo si se opera en todos esos idiomas, podrán nuestros ciudadanos y ciudadanas elegir a sus representantes, no por que hablen tal o cual lengua, sino porque les merezcan la mayor confianza como defensores de sus intereses. Y sólo operando en todos sus idiomas podrán esos mismos electores y electoras seguir y controlar en su lengua -a través de la red, por ejemplo- todo lo que sucede en el Parlamento Europeo y, en particular, la gestión de aquellos a quienes se ha elegido para representarles. Es cuestión de ser o no ser para la identidad democrática del proyecto europeo.
La labor que cumplimos en este terreno es tan reconocida que hasta en las Naciones Unidas se quiere cooperar con la Eurocámara para beneficiarse de nuestra experiencia. A mí me llena de orgullo que sea el castellano-manchego que les habla quien, como Vicepresidente del Parlamento Europeo lleve el peso y la responsabilidad política de tan compleja gestión.
